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SÁBADO 18 DE MARZO 2005

SEXTO TEMA: “RECUERDA QUE ESTÁS EN MANOS DE DIOS, ERES PRECIOSO PARA ÉL”.
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“Te tengo esculpido en la palma de mi mano, tu eres precioso para mí: “Cada vez que Dios mira la palma de su mano, me ve a mi en ella. Y te ve también a ti. Es algo hermoso para mantener en el recuerdo. En todo momento, recuerda que estás en las manos de Dios. Que eres precioso para Él”.
“¿Qué nos dice Dios? Él nos dice: Te he llamado por tu nombre, eres mío, el agua no te ahogará, el fuego no te abrasará, te entregaré las naciones, eres precioso para mí, te amo. Aunque una madre pueda olvidar a su hijo, yo no te olvidaré a ti. Te tengo inscrito en la palma de mi mano. Asimismo, aquellos con quienes os encontréis también son preciosos para Dios. Ayudadles a crecer en santidad, porque la santidad no es un lujo reservado a unos pocos. Es un deber simple al que nos debemos vosotros, yo y todo el mundo”.

“La caridad para con los pobres es como una llama viva: cuanto más seco esté el combustible, brillará con mayor intensidad. Al servir a los pobres, no les deis tan solo la mano, sino también el corazón. La caridad debe costarnos algo para ser fructífera. Dad hasta que os duela. Para amar, es necesario dar. El dar es necesario para liberarse del egoísmo”.
“Habéis visto durante la Misa con qué delicadeza el Sacerdote tocaba el cuerpo de Cristo. No olvidéis que ese mismo Cristo es el que vosotros tocáis en los pobres”.

“Cuando no necesitamos algo, no lo aceptamos. Cuando lo necesitamos, estamos convencidas de que Dios proveerá. Y provee siempre”.

“Cuando hablamos sin caridad, en presencia o en ausencia de las personas, cuando murmuramos sobre las faltas de los demás, imaginemos que Cristo nos dice a nosotros:-sólo si estás libre de pecado puedes arrojar la primera piedra-“.
“El simple hecho de que Dios haya puesto un alma en nuestro camino es un signo de que quiere que hagamos algo por él o ella. No ocurre por azar; todo ha sido planeado por Dios. Nuestra conciencia nos obliga a ayudarla”. 

“No estoy de acuerdo con las actuaciones a gran escala. Para nosotras, lo que importa es el individuo. Para amar a una persona, tenemos que pasar por un contacto directo con ella. Si esperamos a reunirlas en gran número, entonces nos perderemos en los números y no podremos mostrar amor y respeto personales. Yo creo en el persona a persona; para mí, cada persona es Cristo, y dado que existe un único Jesús, esa persona es la única en el mundo en ese momento”.

“El futuro no está en nuestras manos. No tenemos poder sobre él. Sólo podemos actuar en el presente. En nuestra Constitución, tenemos un pasaje que reza:”Dejemos que el buen Dios haga planes para el futuro, porque el ayer ya pasó, el mañana aún no ha llegado y sólo tenemos el día de hoy para lograr que Dios sea amado, conocido y servido”. Así pues, no debemos angustiarnos por ello”.

“El ayer se fue. El mañana aún no ha llegado. Sólo disponemos del hoy”.
 “Eso es lo más hermoso para vosotros, jóvenes: abridle el corazón al amor que Dios os comunica. Él os ama con ternura. Y lo que os da, no quiere que os lo guardéis, sino que lo compartáis. Y cuanto menos tengáis, menos podréis dar. Y así, cuando oremos, debemos pedir...debemos pedir el coraje de dar hasta que nos duela”.

“Dios nos ha dado ejemplo: Él mismo nos lo da todo desinteresadamente; así, nosotros también hemos de entregar cuanto tenemos, hemos de entregarnos. Que no haya orgullo ni vanidad en el trabajo. Aseguraros de tener previamente en vuestras manos cualquier cosa que queráis entregar”.
“No debemos angustiarnos por saber si cumplimos con éxito la misión. Hagamos nuestra parte, que Dios haga la suya. Permanezcamos siempre abiertos al Señor, para que Él pueda hacer uso de nosotros”.
“No debemos temer, porque Él nos irá guiando (...). No perdamos el tiempo mirando nuestras propias miserias, elevémonos en la Luz de Dios y busquemos la manera de hacer las cosas cada vez mejor”.
“Os he llamado por vuestro nombre”, dijo Jesús. Sois preciosos 
ante mis ojos. Dios os envía para ser ternura y Amor para los suyos”.
“Allí donde Dios asegura:- “Aún cuando una madre pudiese olvidar a su hijo, yo no me olvidaré de ti. Yo te tengo esculpido en la palma de mi mano. Eres precioso para mí. Yo te he llamado por tu nombre”-.

“Te tengo esculpido en la palma de mi mano.
Luego: cada vez que Dios mira la palma de su mano, me ve a mi 
en ella. Y te ve también a ti.
Es algo hermoso para mantener en el recuerdo. En todo 
momento, recuerda que estás en las manos de Dios.
Que eres precioso para Él”.
“No debemos tener la costumbre de preocuparnos por el futuro, No hay razón. Dios está aquí”.

“Lo único que Jesús me pide en todo momento, es que yo me entregue absolutamente a Él, que confíe en Él plenamente, renunciando a mis deseos para cumplir con el camino que me va trazando. No es necesario que yo vea claro si voy progresando o no en el camino de la santidad. Lo importante es ir caminando en el Señor”.

“Cada trabajo es importante, y lo que yo hago, no lo que puedes hacer tu, de la misma manera que yo no puedo hacer lo que tu haces. Pero cada uno e nosotros hace lo que Dios le encomendó. Es necesario que no perdamos nuestro tiempo mirando y deseando hacer lo que hacen los demás”. 

“Convertirse en aceptar a Dios plenamente en nuestras vidas. Por eso es importante que nuestra conversión sea permanente, que estemos siempre convirtiéndonos, para no alejarnos de Dios. Si así lo hacemos, seremos mejores musulmanes, o hindúes, o católicos, no importa qué pero seremos mejores.

La aceptación de Dios, el Dios en quien cada uno cree, debe ser libre y personal. Si Él mismo nos dio esa libertad ¿Con qué autoridad podemos querer nosotros imponer una creencia?”.

“Dios cuida de nosotras porque ésta es su obra. Nosotros podemos hacerlo porque vivimos en oración. Igual que María, estamos llamadas a traer a Jesús al mundo, y por eso Dios, cuida de nosotras”.
Toda esta información está localizable en la página web
www.colaboradores.org
Dentro del Apartado “Palabras Blancas”
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